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PRESENTACIÓN

Toda la vida de San José fue un acto continuo de fe y

obediencia en las circunstancias más difíciles y oscuras

en que le puso Dios. Él es al pie de la letra “el

administrador fiel y solícito a quien el Señor ha puesto al

frente” de su familia” (Lc 12, 42). Desde tiempo

inmemorial, la Iglesia lo ha venido venerando e invocando

como continuador de su misión. En los momentos de

noche oscura, el ejemplo de José es un estímulo

inquebrantable para la aceptación sin reservas de la

voluntad de Dios. Para propiciar esa veneración e

imitación y para solicitar su ayuda, ponemos a

continuación el siempre actual Ejercicio de los siete

Dolores y Gozos.

A ñ o  d e  S a n  J o s é



OFRECIMIENTO

¡Glorioso Patriarca San José! Venimos a consagrarte estos

siete domingos, meditando en ellos «tus dolores y gozos».

Te ofrecemos nuestro corazón; recíbelo y refórmalo según

el tuyo, para que todos los días de nuestra vida te sean

agradables y merezcan las bendiciones de Jesús y María.

Amén.

Antífona (para todos los días): ¡Oh feliz Varón,

bienaventurado José! A quién le fue concedido no sólo ver

y oír al Hijo de Dios, a quién muchos quisieron ver y no

vieron, oír y no oyeron, sino también abrazarlo, besarlo,

vestirlo y custodiarlo.

V: Ruega por nosotros bienaventurado San José.

R: Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de

nuestro Señor Jesucristo. Amén

A ñ o  d e  S a n  J o s é



F INAL  PARA TODOS LOS DÍAS

Salve, custodio del Redentor

y esposo de la Virgen María.

A ti Dios confió a su Hijo,

en ti María depositó su confianza,

contigo Cristo se forjó como hombre.

Oh, bienaventurado José,

muéstrate padre también a nosotros

y guíanos en el camino de la vida.

Concédenos gracia, misericordia y valentía,

y defiéndenos de todo mal. 

 

Amén.

A ñ o  d e  S a n  J o s é



PRIMER DOLOR Y GOZO

Del Evangelio según San Mateo (Mt 1, 18-21)

La generación de Jesucristo fue de esta manera: María, su
madre, estaba desposada con José y, antes de vivir juntos,
resultó que ella esperaba un hijo por obra del Espíritu
Santo. José, su esposo, como era justo y no quería
difamarla, decidió repudiarla en privado. Pero, apenas
había tomado esta resolución, se le apareció en sueños un
ángel del Señor que le dijo: «José, hijo de David, no temas
acoger a María, tu mujer, porque la criatura que hay en ella
viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás
por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus
pecados»

Castísimo Esposo de María, glorioso san José. Así como fue
terrible el dolor y la angustia de tu corazón cuando creíste
que debías separarte de tu Inmaculada Esposa,
experimentaste después un vivo gozo cuando el Ángel te
reveló el misterio de la Encarnación.

Por este dolor y gozo, te suplicamos te dignes consolar

nuestras almas ahora y en nuestros últimos momentos;

alcánzanos la gracia de llevar una vida santa y tener una

muerte semejante a la tuya, en compañía de Jesús y de

María.

Padre nuestro. Ave María y Gloria.



SEGUNDO DOLOR Y GOZO

Del Evangelio según San Lucas (Lc 2, 6-7)

Y sucedió que, mientras estaban allí, le llegó a ella el
tiempo del parto y dio a luz a su hijo primogénito, lo
envolvió en pañales y lo recostó en un pesebre, porque no
había sitio para ellos en la posada.

Bienaventurado Patriarca san José, que fuiste elegido para
hacer las veces de padre del Hijo de Dios hecho hombre. El
dolor que sentiste al ver nacer al Niño en tanta pobreza, se
trocó pronto en un gozo celestial cuando oíste los
armoniosos conciertos de los Ángeles, y fuiste testigo de los
acontecimientos de aquella luminosa noche.

Por este dolor y gozo te suplicamos nos alcances que, al
término de nuestra vida, oigamos las alabanzas de los
Ángeles y gocemos del resplandor de la gloria celestial.

Padre nuestro. Ave María y Gloria.



TERCER DOLOR Y GOZO

Del Evangelio según San Lucas (Lc 2, 21)

Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidar al
niño, le pusieron por nombre Jesús, como lo había llamado
el ángel antes de su concepción.
 

Cumplidor obediente de la Ley de Dios, glorioso san José.
La vista de la sangre preciosa que el Redentor Niño
derramó en la circuncisión traspasó de dolor tu corazón;
pero el nombre de Jesús que se le impuso te llenó de
consuelo

Por este dolor y gozo alcánzanos que, después de luchar
en nuestra vida contra la esclavitud de los vicios,
tengamos la dicha de morir con el santo nombre de Jesús
en los labios y en el corazón.

Padre nuestro. Ave María y Gloria.



CUARTO DOLOR Y GOZO

Del Evangelio según San Lucas ( Lc 2, 28-35)

Simeón bendijo a Dios diciendo: «Ahora, Señor, según tu
promesa, puedes dejar a tu siervo irse en paz. Porque mis
ojos han visto a tu Salvador, a quien has presentado ante
todos los pueblos: luz para alumbrar a las naciones y gloria
de tu pueblo Israel». Su padre y su madre estaban
admirados por lo que se decía del niño. Simeón los bendijo
y dijo a María, su madre: «Este ha sido puesto para que
muchos en Israel caigan y se levanten; y será como un signo
de contradicción -y a ti misma una espada te traspasará el
alma-, para que se pongan de manifiesto los pensamientos
de muchos corazones».
 

Santo fidelísimo a quien le fueron comunicados los
misterios de nuestra redención. Grande fue tu dolor al
conocer por la profecía de Simeón que Jesús y María iban
a sufrir; mas este dolor se convirtió en gozo al saber que
sus padecimientos servirían para la salvación de muchas
almas.

Por este dolor y gozo te pedimos la gracia de trabajar sin
cansancio por la salvación de las almas y ser contados en
el número de los que resucitarán para la gloria, por los
méritos de Jesús y la intercesión de María.

Padre nuestro. Ave María y Gloria.



QUINTO DOLOR Y GOZO

Del Evangelio según San Mateo (Mt 2, 13)

El ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo:
«Levántate, toma al niño y a su madre y huye a Egipto;
quédate allí hasta que yo te avise, porque Herodes va a
buscar al niño para matarlo»
 

Custodio del Hijo de Dios hecho hombre. Cuánto tuviste
que sufrir por defender y alimentar al Hijo del Altísimo,
particularmente en la huida a Egipto, y viendo los ídolos de
los egipcios; pero también fue grande tu alegría al tener a
tu lado a  Hijo de Dios y a su Santísima Madre.

Por este dolor y gozo alcánzanos la gracia de que,
huyendo de las ocasiones de pecado, venzamos al
enemigo infernal, y no vivamos ya más que para servir a
Jesús y a María.

Padre nuestro. Ave María y Gloria.



SEXTO DOLOR Y GOZO

Del Evangelio según San Mateo (Mt 2, 22-23)

Se levantó, tomó al niño y a su madre y volvió a la tierra de
Israel. Pero al enterarse de que Arquelao reinaba en Judea
como sucesor de su padre Herodes tuvo miedo de ir allá. Y
avisado en sueños se retiró a Galilea y se estableció en una
ciudad llamada Nazaret. Así se cumplió lo dicho por medio
de los profetas, que se llamaría nazareno.
 

Glorioso san José, que viste sujeto a tus órdenes al Rey de
los Cielos. El consuelo que experimentaste al conducir de
Egipto a tu querido Jesús fue turbado por el temor a
Arquelao, fuiste, sin embargo, tranquilizado por el Ángel y
permaneciste gozoso en Nazaret con Jesús y María.

Por este dolor y gozo te pedimos nos obtengas que, libres
de todo temor nocivo, gocemos de la paz de conciencia y,
viviendo tranquilos en unión de Jesús y de María,
muramos en su compañía.

Padre nuestro. Ave María y Gloria.



SÉPTIMO DOLOR Y GOZO

Del Evangelio según San Lucas (Lc 2, 44-46)

El niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin que lo supieran sus
padres. Estos, creyendo que estaba en la caravana,
anduvieron el camino de un día y se pusieron a buscarlo
entre los parientes y conocidos; al no encontrarlo, se
volvieron a Jerusalén buscándolo. Y sucedió que, a los tres
días, lo encontraron en el templo, sentado en medio de los
maestros, escuchándolos y haciéndoles preguntas.

San José, modelo de santidad, que habiendo perdido al

Niño Jesús sin tu culpa, le buscaste durante tres días con

inmenso dolor hasta que, con gozo indecible, le

encontraste en el templo en medio de los doctores.

Por este dolor y gozo, y ya que estás tan cerca de Dios,
te pedimos nos ayudes a no perder nunca a Jesús por el
pecado mortal, y si por desgracia lo perdiéramos, haz que
lo busquemos con profundo dolor hasta que lo
encontremos y podamos vivir en su amistad para gozar
de Él contigo eternamente en el Cielo.

Padre nuestro. Ave María y Gloria.


